


  Es extraño no encontrar una buena manera de comenzar un escrito que se refiere al origen. El "había una vez" puede ser una fórmula, pero ¿cuándo fue "una vez"? Además, si había quiere
decir que eso ya estaba ahí, que había comenzado a ser antes de "una vez". ¿Cómo referirse al origen en forma clara, sin ambigüedades? Es imposible.
  Sí, es cierto, cumplimos 22 años, y si los podemos contar es porque tenemos fecha de fundación, pero ¿es ese el origen de El Suburbano? Ciertamente no. Si el periódico salió por prime-
ra vez un 25 de mayo, es porque había sido escrito antes. Se puede pensar en las reuniones en donde se comenzaba a dibujar la forma del periódico. O aún más, retrotraerse al estado menta
de Adrián Di Nucci, allá por los albores del 2000. O antes también, ¿por qué no?
  Partamos de la base de que todo origen es mítico- ¿Por qué partir de esa base? Por eso mismo, porque todo origen es mítico. Porque parte de una base supuesta por las inferencias del
presente. ¿Parece arbitrario?
  A ver, pensemos en nuestro origen. ¿Es el nacimiento? Ciertamente no. Puede pensarse en la fecundación del óvulo por un espermatozoide. ¿Cuándo fue? El ginecólogo calcula la fecha
del origen del embarazo desde un presente donde ya hay embarazo. De más está decir que no puede precisar la fecha con exactitud. Ahí y hay un mito; y no quiere decir que no hay
embarazo. "Mito" no es "Mentira", sino la única explicación capáz de detener la alocada carrera de la curiosidad hacia la angustia de la nada. El mito cubre el hueco del no saber.
  Volviviendo al tema que nos convoca, ¿el origen de El Suburbano esta entonces en una idea de Di Nucci? ¿O está en esa pizza con jamón y morrones que compartimos junto a Hernán
Gersberg una tarde del primer abril del siglo? Al autor de estas líneas le gusta pensar que no. Hay un mi-to que resulta más atrayente: el del primer lector desconocido.
  Un momento tan oscuro como el espacio sináptico entre las neuronas de Di Nucci, que sin embargo adquiere otras dimensiones. Y ojo, que no se trata de que no sean interesantes las
neuronas de nuestro Director, sino que ese mito, el del primer lector, pone al periódico en funcio-namiento. Funda El Suburbano en tanto medio de comunicación.
  Porque un periódico no es una cosa. No son algunas páginas escritas y agrupadas de tal o cual manera. Un periódico es un lugar, un espacio. Un periódico no existe en tanto papel, sino
como una estructura definida. Se puede decir que nuestro trabajo, termi-nan en la imprenta, pero la función del periódico de ninguna manera se agota ahí, continúa hasta que hay lector.
  El Mito del Primer Lector Desco-nocido es el momento inaugural de esa función.
  Es el origen de El Suburbano como tal. ¿Cuándo tuvo lugar? Vaya uno a saber, tal vez fue "una vez", lo cierto es que ocurrió. Si no, no habría aniversario ninguno.
Federico Fioretta
Publicado 30 de Mayo de 2007

Saludamos a quienes
desde hace 25 años

llevan adelante
El Suburbano.

Escuchando siempre
todas las campanas e

informando con
veracidad.



Por el Quilmes que nos merecemos, son
necesarios medios de comunicación que

informen a los vecinos con
responsabilidad.

Felices 25 años El Suburbano!!

  Ningún número, ningún aniversario es igual a otro. Igual que sucede con
la información que cambia. Muta, nunca es idéntica. Estamos celebrando
en esta edición otro año de vida periodística de El Suburbano.
  Atrás quedaron 1180 ediciones intensas, peleadas, de muchísimo trabajo e
información, como este mismo que usted tiene entre sus manos, o que tal vez
pueda también estar leyendo en nuestra web (www.elsuburbanodigital.com.ar).
  Con diferentes sensaciones, estamos seguros que lo va a disfrutar tanto
como lo hacemos nosotros al indagar, elegir y escribir cada una de las notas
década edición. Al elegir el título para cada portada u nota, al buscar cada
dato obsesivamente y minuciosame, por citar los momentos previos a este
cierre tan particular.
  Decir que Usted ya nos conoce es tal vez entrar en un "lugar común". Algo
tan habitual "al escribir para" este tipo de "celebraciones", que si uno se
enfriara un poco y lo mirara al la distancia sabemos que "solo nos importaría
nosotros".
  El Suburbano ha crecido. Crece. Y sobre todo supo lograr su lugar a fuerza
de codazos y a gritos. Un espacio pequeño pero para nosotros muy importante
en los medios de la región.
  Buscamos ser coherentes en nuestra forma de informar, sin doble discursos.
  Somos esto. Sabemos que el camino emprendido sigue siendo tan
apasionante como difícil. Conocemos de las críticas de buena leche. Y también
las otras.
  Valoramos y agradecemos profundamente el acompañamiento de cada uno
de nuestros avisadores habituales y circunstanciales. Su apuesta es la nuestra:
Vivir cada día en una mejor ciudad y región.
 También devolver las gentilezas a los vecinos, instituciones, dirigentes y
lectores habituales y no tanto que han mandado correos electrónicos, mensajes
de texto o su cariño en las diferentes redes sociales.
  Pero por sobre todo, agradecer a la perseverancia y al destino que quiso que
un grupo de personas nos juntemos para hacer lo que realmente sentimos y
nos apasiona.  Y sobre todas las cosas realizarlo de la manera que lo elegimos
y sabemos hacer, con la más amplia libertad posible y sin condicionamientos.
  Sin Ustedes allí, con su lectura cotidiana y sus continuos aportes y críticas,
nada de esto tendría sentido...




